
EXPOSICION THENOT EN 

LA SALA DEL BANCO DE 

CHILE 

En el mes de Agosto, el señor 

Thenot y su esposa hicieron en la 

Sala del Banco de Chile una presen· 

taci6n. que fué extremadamente Ín· 

teresan te y brillan te. Don Rehé 

Thenot de quien la REVISTA DE AR· 

TE, ha tenido ya ocasi6n de ocuparse 

en la cr6nica sobre el Sal6n Oficial 

del año pasado es, como se saQe. un 

e~inen te grabador en medallas, con­

tratado por el Gobierno para pres· 

tar sus servicios en la Casa de 

Monedas : se había· podido aquÍ· 

la tar ya entonces el mérito de 

este artista y constatar hasta que 

punto estaban justificadas las die. 

tinciones y recompensas que ha· 

bía obtenido en París. 

Sin embargo, la exposici6n de 

la Sala del Banco de Chile produ. 

jo una verdadera sensa,ci6n por· 

que el señor Thenot, acompañado. 

aquella vez, por su esposa que 

es también una artista muy dis· 

· tin¡tuida y su admirable colabora• 

dora en sus tr"-bajos de dibujo 

y de pintura, di6 a conocer los 

distintos aspectos de su arte so­

bresalien te y tan variado que hace 

pensar en ci::'rtos grandes artistas 

del Renacimiento que eran, al 

mismo tiempo, pintores, ¡trabado· 

res, medallistas, arquitectos, etc. y 

practicaban todas estas artes con 

igual maestría. 

Lo que di6 a la exposici6n un 

'interés especial fué que todas las 

obras de pintura y de dibujo te· 

nían como temas impresionantes 

reminiscencias de una estada de 

varios años en la Zambezia, re· 

gi6n toda vía poco conocida del 

Africa. ecuatorial en que los mis-

terios del destino habían llevado 

a los esposos Thenot. 

La fauria de esta re¡ti6n africana 

es muy rica y variada: fieras de 

var1as clases, elefantes. búfalos, 

gacelas, sin contar las serpientes 

de todos tamaños, a hundan en la 

Zambezia que es una verdadera 

tierra de elecci6n para los caza· 

dores y el señor Thenot tuvo que 

hacerse cazador : abandonando mo­

mentáneamente sino su arte-que 

no se abandona nunca- por lo 

menos su profesi6n de grabador 

medallista. movido además por su 

espíritu de curiosidad y . de aven· 

tura acept6 un empleo ofrecido 

por un amigo en una explotaci6n 

algodonera, empleo que desempe• 

ñ6 durante siete años ayudado 

por su joven esposa que tenía 

idénticos gustos y igual actividad 

que él mismo. El nacimiento de 

un hijo fué lo que oblig6 al ma· 

trimonio Thenot. a regresar a 

Francia, el clima de la Mozam• 

bique siendo fatal para los niños. 

Pero durante su~ en el país 

negro, junto con sus fun~iones en 

la explotaci6n algodonera, do!!\ 
René Thenot ~ interes6 por cwr 

tos problemas ~en ífij:OS, ¡oelacÍb· 

nados con la vida y 'la costum­

bres de loe animales n la el a 

virgen y para esas búsquedas tuvo 

que en tre¡tarse a la caza de he r3JI!! 

y otros animales : es así como 

hizo una verdadera masacre de 

elefantes, búfalos, rinocerontes, 

además de once leones y U:einta 

y seis panteras. Natur.almente, es· 

tas cacerías le obligaron a obser· 

var de muy cerca las costumbres 

de los animales salvajes y son 

estas observaciones que le permi­

tieron. vol viendo a sus lápices y 

pincele'!• ejecutar una serie de es• 
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tudios de :6eras o:omo Íos que lla­

maron tanto la atención de los 

visitantes de la exposición de la 

Sala del Banco de Chile. 

Este interés y curiosidad por 

los países nuevos para él y las 

costumbres de los habitantes de 

estas regiones indujeron a los es­

posos Thenot, ya instalados en 

Chile a dirigirse a la Antigua 

Araucanía, en busca de impresio­

nes nuevas y es a la colaboración 

íntima de los dos que se debieron 

los tipos de mapuches, llenos de 

carácter y de vida que :6guraron 

en la exposición ... 

Pero don René Thenot no po­

día olvidar que para Chile es, 

en primer lugar, un grabador e';l 

medallas y exhibió, metido entre 

los dibujos y las pinturas, un 

«panneau» en el cual presentaba 

algunas de sus hermosas medl!ilas 

entre las • cuales :6guraban unas 

cuanta!! de sus queridas :6eras afri­

canas, obras, que son pequeñas 

maravillas probablemente únicas 

~n el arte de las medallas. La im­

presionante serpiente reproducida 

-=n este número de la REVISTA DE 

ARTE es una de estas obras maes-

tras. 

Como muestra de la labor «oh­

cial :o del señor Thenot, en Chile 

:6guraban también en la exposi­

ción los modelos en gra'n tamaño 

de las futurps medallas- destina­

das a ser reducidas en su forma 

de:6niti va de S. E., el P residen te 

Alessandri, del señor Garcés Gana 

y de otr~s personalidades chilenas. 

Además, dando una prueba de 

la amplitud de sus ideas y del 

más nbble al truísmo, don René 

Thenot a provechó esta exposición 

para exhibir una serie de medallas, 

toda,s obras maestras ejecutadas 

en París por los t:nás grandes gra­

badores en medallas franceses de 

este siglo y del anterior que 

mantuvieron la superioridad- in­

contestable y, por lo demás, in­

contestada- de Francia en este 

arte tan especial, tan delicado y 

tan noble y cuyo digno. represen­

tan te en Chile es .e] mism'o. 
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